


E L  P R Ó C E R

Aquello fue el origen del movimiento Pedro Romero Vive Aquí, que 
por algunos años citó un día en particular a quien quisiera para pintar 
en La Sierpe a este getsemanicense tal cual como se lo imaginara, sin 
restricciones. Casi todos lo pintaron con rasgos de afrodescendiente. 
Nuestra portada escogió uno de esos rostros imaginados. 

El único rastro concreto de cómo podría haber lucido es una miniatura, 
que conservaba su descendiente Donaldo Bossa Herazo, quien la recibió 
de su abuela materna, bisnieta del prócer. Hoy está en poder de Carlos 
Arturo Bossa Ojeda. Sin embargo, varios historiadores argumentan que 
se ha querido “blanquear” a Pedro Romero. Algo común en la época para 
quienes habían logrado algún estatus social viniendo desde muy abajo, 
como fue su caso.

Otros piensan que representaba el estereotipo del hombre caribeño. Es 
decir, el resultado biotípico de la mezcla de diferentes razas, como solía 
suceder en la Colonia, particularmente en Colombia, donde el mestizaje fue 
mucho mayor que en otros países. Algunos historiadores se han referido 
a él como un mulato, pardo, mestizo, cuarterón o quinterón, que eran 
categorías raciales de la época. Otros no se atreven a clasificar su condición 
étnica, pero lo señalan como un cubano mestizo, según relata el profesor 
Rafael Ballestas en un libro que se considera fuente muy confiable sobre 
este tema. Así fue representando en su estatua de la Plaza de la Trinidad. 

Hubo una imagen que definitivamente no gustó para nada, como cuenta 
el poeta Pedro Blas Romero. “Durante la alcaldía de Domingo Rojas 
contrataron a unos artesanos que elaboraron algo con yeso y le colocaron 
una pátina verde que se asemejaba en algo al bronce. Eso fue un espectáculo 
grotesco. Muchos me respaldaron en mi protesta porque una noche tomé el 
micrófono y llamé a toda la ciudadanía diciendo que eso era un atentado, un 
irrespeto contra la historia, pero específicamente contra la comunidad de 
Getsemaní. Cobraron mucho dinero por esa supuesta estatua. Yo le dije a la 
comunidad: -¡Esto es un irrespeto, túmbenlo!- Y la comunidad, indignada, 
destruyó aquello”.

Independientemente de sus rasgos físicos -que en aquella época eran 
cruciales socialmente- se le consideraba un ciudadano respetable. Un 
dato clave del ascendiente que tenía entre sus conciudadanos es con 
quiénes se casaron sus hijos: “su hija Ana María se casó con el francés Luis 
Horacio de Janon; su hija María Teodora se casó con el dirigente patriota 
Ignacio Muñoz Jaraba, primo de los Gutiérrez de Piñeres, dirigentes de 
la independencia en Mompox y Cartagena; su hijo Mauricio José se casó 
con Ana Josefa Gómez y una hija de esta unión se casó con el comerciante 
cartagenero Manuel Martínez Bossio, miembro de una de las familias más 
adineradas y socialmente reconocidas de la ciudad en el siglo XIX” dicen 
Adolfo Meisel y María Aguilera. 

Que sus hijos se hayan casado con blancos socialmente prominentes hace 
pensar que Pedro Romero “debía ser a veces blanco, y en otras ocasiones 
que él no podría escoger, era mulato” citan Meisel y Aguilera. Precisamente 
la Independencia tenía como uno de sus propósitos acabar con este tipo de 
contradicciones y abolir el sistema de castas, que luego se convirtió en una 
estratificación basada en la clase social.

¿ M A T A N Z A S  O  C A R T A G E N A ?

La versión históricamente más aceptada hasta ahora ha sido que fue 
oriundo de Matanzas, Cuba, pero recientes inmersiones en documentos de 
la época llevan a pensar que el hombre nació en Cartagena.

La versión previa asegura que llegó con un grupo de artesanos que el 
ingeniero militar Antonio Arévalo trajo de La Habana en el decenio de 
1770, para adelantar obras de ingeniería militar. También que vino con su 
esposa María Gregoria Domínguez y sus hijas mayores, con el cargo de 
Maestrante de Fundición. Otra asegura que Romero llegó a finales del siglo 
XVIII, junto con su hermano, esposa e hijas en calidad de exiliado político. 
La versión de que fue enviado con su familia a un destierro forzado, 
acusado del delito de infidencia por las autoridades españolas, tiene en 
contra un argumento: si fue desterrado ¿por qué fue acogido laboralmente 
por el mismo régimen?

La reciente hipótesis cartagenera tiene en cuenta varios hallazgos 
realizados por el profesor Sergio Solano Aguas al cotejar censos, 
genealogías, contratos, registros y hasta un expediente judicial.

La ruta probable que traza el profesor Solano se resume así: Pedro 
Romero nació hacia 1756 y era el mayor de los ocho hijos de Andrés 
Romero y María Porras declararon en el censo de 1777 que la familia vivía 

en “la casa baja N° 10, de la manzana 20 en la plaza de Nuestra Señora del 
Buen Camino”, actual Tripita y Media.

En 1779 fue apresado por un litigio con un alcalde que quiso desalojarlo 
de su taller de herrería en la calle de Nuestra Señora de la Amargura, en el 
Centro. Al parecer le incomodaba al funcionario porque había comprado 
una casa de dos pisos cerca de ahí. En el expediente Pedro Romero dice que 
vive en Getsemaní y que sostiene a sus papás.

En 1780 aparece en el censo de artesanos con el taller en esa misma 
casa accesoria de la Calle de la Amargura. Para ese año ya estaba casado y 
había sido miliciano, una especie de servicio militar. De su esposa, María 
Gregoria, también hay registro en los censos y aparece como vecina suya en 
alguna época antes de estar casados, con lo que la hipótesis se fortalece.

Una revisión de archivos muestra que entre 1782 y 1783 construyó una 
lengüeta de hierro para la campana del Castillo de San Felipe, y varias 
cerraduras con sus respectivas llaves para las puertas de la Media Luna, del 
rastrillo de la puerta de Santa Isabel y de las puertas de los almacenes de 
pólvora del Bosque y de Santo Domingo. 

En 1796 está de nuevo en Getsemaní como una especie de contratista 
(asentista) según un documento de aquella época. La clave es que para 
respaldar un contrato puso como fianza su “casa baja situada en la esquina 
de Nuestra Señora de la Mar”. Esto es la actual casa esquinera frente a la 
iglesia de la Orden Tercera, en la calle Larga. Otra fuente señala que luego la 
transformó en una de dos plantas, con balcones y ventanales hacia la bahía. 

En el museo del convento de Nuestra Señora de La Candelaria de la 
Popa, en Cartagena se conserva una campana fundida por Pedro Romero y 
fechada el 15 de julio de 1803. En la iglesia de San Roque se encuentra otra 
campana, fechada en 1804 y que muestra su nombre claramente inscrito 
en ella. Una hipótesis es que las donó, lo que sería indicio de su avance 
económico y social.

Un estudio del profesor Solano evidencia que entre 1788 y 1810 Pedro 
Romero devengó $119.895, una cifra importante. Ello, solamente por 
trabajos realizados en el asentamiento de la Marina, por obras de hierro y 
bronce, fundición, cerrajería y armería de los bajales de Guardacostas, que 
es de lo que se tiene registro.

En 1810 le pidió permiso a las autoridades en Madrid para que a su hijo 
Mauricio José se le dispensara su condición de mulato y pudiera presentar 
en Bogotá sus exámenes para titularse en teología y jurisprudencia, otra 
señal de que la familia tenía medios y prestigio en la ciudad, pues para 
aquella época alcanzar esos niveles de estudio estaba al alcance de muy 
pocos. En esa petición afirmó que era natural de Cartagena.

Ese mismo hijo le escribió en 1815 a Francisco de Paula Santander. En 
esa carta menciona que su familia era propietaria de locales comerciales 
situados en el portal del Puente (en el actual Camellón de los Mártires) y 
que tenían un corto número de esclavos. Es decir: un gran éxito material.

Y en 1816 una hermana suya, Marcelina, le reclama a las autoridades 
coloniales -hay que recordar que el español Pablo Morillo había 
reconquistado la ciudad- que de lo que le confiscaron a su hermano por 
insurgente le restituyeran a ella 1.500 pesos que le había prestado para 
que los pusiera a producir. Marcelina aparecía en el censo de 1777 y si 
reconoce a su hermano como el insurgente pareciera que el círculo se 
cierra y todo concuerda.

Lo curioso es que el profesor Solano no estaba buscando demostrar 
la nacionalidad o el orígen de Pedro Romero, sino que investigaba sobre 
artesanos en la época colonial y poco a poco fue dando con las pistas. “El 
proceso mio fue inconsciente porque no quería demostrar si Pedro Romero 
era de aquí o no. Mi interés era ver su trabajo como artesano, pero me fui 
encontrando con mucha información”. 

S U  M U E R T E  Y  S U S  R E S T O S

Al parecer Pedro Romero falleció en Los Cayos, Haití, en enero o febrero 
de 1816, a los sesenta años aproximadamente, durante el exilio forzado 
con su familia por la retoma del español Morillo. Una versión, acaso muy 
romantizada, sostiene que murió de hambre en las playas y que sus huesos 
estuvieron a cielo descubierto hasta deshacerse. Algunos historiadores 
aseguran que los restos del prócer se deberían encontrar en el piso de la 
nave principal de la iglesia Santo Toribio, en San Diego, a donde fueron 
traídos por sus hijos al retornar en 1821. 

Rafael Ballestas cuenta que “los restos de su esposa sí se encuentran 
con seguridad enterrados en la iglesia de la Santísima Trinidad del barrio 
de Getsemaní, donde, por coherencia histórica, deberían reposar los del 
prócer Romero”.

La faceta de prócer de Pedro Romero merece, por sí misma, otro 
artículo para una edición posterior. Basta decir que hasta 1810 era 
un personaje prestante y de confianza para sus vecinos, pero no 

un líder político o militar. Ese estatus surgió con su apoyo, y el de 
Getsemaní, para deponer al gobernador Francisco Montes y con su 

empeño en la causa independentista hasta el sitio de Pablo Morillo, 
en 1815, que lo obligó al exilio. De los Lanceros, de su grado como 
teniente coronel y la gesta de aquel lustro hay muchísima tela de 

donde cortar.

¿Cómo luciría Pedro Romero si viviera hoy entre noso-
tros? Nadie tiene certeza, por supuesto. Menos cuando 
su imagen, a diferencia de otros próceres cartageneros, 

no fue preservada ni glorificada. Muestra de eso fue el marco 
vacío que impactó a Jhon Nárvaez en alguna exposición sobre la 
Independencia en Bogotá: en medio de tanto retrato heroico, a 
Pedro Romero le correspondía un cuadro sin imagen. 

un héroe sin rostro
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CALLE DE LAS 
MAR AVILL AS

Según cuenta Donaldo Bossa en su libro, la calle se llamó 
así por dos razones: anteriormente hubo allí un arbusto 
que le daba cierta vistosidad a la cuadra y cuando la gente 

pasaba decían “¡Qué maravilla, qué maravilla!”; también porque 
en la calle vivían dos hermosas hermanas y cuando la gente al 
pasar se embelesaba con lo bellas que eran y les decían: “¡Ay, qué 
maravilla de niñas!

Popularmente también le decían la calle de los Chivos, porque no 
faltaba que uno dijera algo o le pasara algo a un vecino y todos salieran a 
defenderlo. David Martínez Britton nos cuenta que la calle siempre fue de 
familias unidas y todos eran propietarios. “El dolor de uno era el dolor de 
todos”, nos explica.

En la actualidad solo quedan tres familias de aquellas de tradición en 
la calle: la familia Castro, con más de 100 años y de la que vive la tercera 
generación; los Britton, que llegaron en 1972; y los Akel, con más de treinta 
años. Otras fueron las familias Grau, Alvear y Nuñez.
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Antes: Vivió Bienvenida, viuda de 
Ganem.

Ahora: Fantastic Hotel House
Horario: 24/7. 

Teléfono: 3166946021

Vivió la señora Margot Madrid. 

Vivieron Bernardina Buelvas y Flor 
María Britton, después vivió la familia 

Martínez. 

Antes: Virginia Lozano de Pupo.

Vivieron María Arroyo y Ana Esther. 

Ahora: Casa Las Américas Hostel
Horario: 24/7

Teléfono: 6798825

Aquí vivieron Angelita y Toño.

Ahora: Hotel Casa San Roque 
Horario: 24/7

Teléfono: 6454904
Antes: Fabiola Núñez

Ahora: Akel House Hotel 
Horario: 24/7

Teléfono: 6646252

Vive la familia Castro Vega.

Vivió la familia Rubiano, la señora 
Betty y su esposo era un sargento 
Rubiano de la política nacional. Antes vivieron la familia Ganem.

Antes: Familia Lozano Grau.

Ahora: Hotel Villa Colonial 
Horario: 24/7. 

Teléfono: 0356644996.Bodega de propiedad del turco Salim, 
quien tuvo varios almacenes de calzado 

en Cartagena y ahí guardaba todo 
la mercancía. Hasta hace unos años 
funcionaron los archivos judiciales. 

Nos cuenta Rosario Castro Vega que de la calle recuerda mucho a María 
Arroyo y Ana Esther, amigas de toda la vida. Ninguna de las dos tuvo hijos. 
Junto con su abuela, la señora Manuela Ramírez de Castro, ellas dos eran 
vendedoras de la lotería de Bolívar en el Portal de las Flores, aquel al que 
también se le llamó por algún tiempo el portal de los Borrachos. Recuerda 
que un coche las recogía todos los días y las llevaba al portal. Tanto María 
como Ana Esther acostumbraban enseñarles a las niñas de la calle a hacer 
las bolsas donde guardaban la lotería. También les gustaba regalarles dulces  
y comida.

La señora Manuela Ramírez de Castro, la abuela, siempre fue muy 
organizada y ahorraba sagradamente, según cuenta Rosario. Por eso 
logró comprar las dos casas accesorias de propiedad de la familia Castro. 
También nos cuenta que murió en 2009, a los 102 años. Fue  oriunda de 
Bocachica, solo tuvo un hijo y siempre fue una mujer ejemplar. Era muy 
religiosa y cuando era estudiante del colegio Biffi, que entonces quedaba 
en la calle Media Luna alcanzó a conocer a la Madre Bernarda. Cuando 
tenía 101 años vio por televisión que iban a canonizarla. Entonces volvió 

a contarles a sus nietos aquellas historias con todos los detalles que 
recordaba, como que le había hecho muchos reconocimientos por ser una 
excelente estudiante.

De los Akel recuerdan que Alberto comenzó como dueño de una tienda 
en la esquina, fue haciendo sus bienes y en la actualidad es propietario de 
cinco hoteles en la calle. 

Aunque las familias de la calle eran menos fiesteras que sus vecinas 
las de las calle de las Tortugas, tenía sus épocas de sabrosura. Dicen 
allí tocaron por primera vez Los Inéditos, la orquesta salida del Inem 
de Cartagena y que de la mano del maestro Eugenio Giraldo fue muy 
conocida en los años 80 y 90. También se acuerdan del picó de ‘Sincelejo’, el 
popular vendedor de cóctel de camarón en La Matuna. También de cómo 
en noviembre la calle era muy alegre y a veces la cerraban para compartir 
con la gente, casi todos familiares.

En la actualidad solo quedan tres 
familias de aquellas de tradición 
en la calle: la familia Castro, con 

más de 100 años y de la que vive la 
tercera generación; los Britton, que 

llegaron en 1972; y los Akel, con 
más de treinta años.

Vivió Aura Fidel.
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“La Estrella Roja, en la calle del Carretero, fue uno de los primeros 
salones de baile de Cartagena. Todavía existe esa casa, aunque hoy está 
remodelada. Los bailes eran de nueve de la noche a cuatro de la mañana y a 
estas fiestas se traían a las mejores orquestas de la ciudad. Se me viene a la 
mente que ahí tocaron la orquesta Emisora Fuentes y Ritmo de Mar. En esa 
época el porro estaba muy de moda por estos lados”, dice Ángel, sentado en 
una mecedora en la sala de casa en la calle Lomba.

“Los Condes Galantes organizábamos las fiestas en los salones. Ese 
club lo fundamos en la plaza del Pozo, pero hacíamos los bailes en La 
Estrella Roja, muy famosa en los años 30, 40 y 50”, relata al tiempo que, 
emocionado, manda a bajar una gran fotografía de 1942 donde aparecen 
todos los miembros del club en su inauguración.

“Antes los hombres iban con vestido entero y las muchachas iban 
con traje largo de color rosado o azul celeste. Eran bailes de gala en los 
que todos usaban su traje de sociedad, no como hoy en día, que van con 
cualquier ropa. En las tarjetas se exigía  que se debían presentar con ese 
tipo de vestimentas”, dice Ángel.

“Nosotros repartíamos invitaciones con diseños muy elegantes. Inclusive 
a las parejas se les recogía en carro en las puertas de sus casas. En especial 
hacíamos eso con las señoritas. Esa era la época en que la invitada tenía que 
llevar su custodio; si no era la mamá era una tía que la acompañaba a los 
salones. Únicamente entraba si era señorita”, nos cuenta.

“Los miembros del club de baile estábamos en la obligación de hacer 
invitaciones particulares. Cada uno conseguía tres, cuatro, cinco o hasta 
seis parejas.  Los asistentes eran del barrio y de afuera, se buscaba la gente 
en general”, recuerda Ángel, con una sonrisa en su rostro y en la mano 
la fotografía que mandó a buscar. La mira y pregunta: “¿Cuál de estos 
jovencitos soy yo?”. Se ríe y señala con su dedo: “Este, el de traje negro”.

“A estos eventos asistían más o menos unas cien personas. Recuerdo que 
pasábamos un rato ameno y el ambiente era agradable y satisfactorio. Todo 
era tranquilo. Había armonía entre los socios del club y los invitados. Todos 
nos comprendíamos y no había problema de ninguna índole”, cuenta Ángel.

Junto con su esposa Francia recuerdan a varias personalidades. “Hubo 
personajes que nunca faltaron a las fiestas. Uno de ellos fue Joaquín Gaviria 
Jacob. Para esa época ya era un señor, pero era nuestro invitado especial. 
No faltó a ningún baile de los que se hicieron aquí en Getsemaní. Era 
elegante e imponente con su vestido entero y corbata”.

“Había parejas especiales con las que todo el mundo quería bailar, como 
Fanny mi hermana, Alicia Benítez que era una bailarina extraordinaria y 
Dianita Sánchez. Todos querían bailar con ellas por los pases que hacían y 
sus movimientos”, recuerda Francia Martelo.

“La entrada en los años 40 costaba tres pesos. Después fueron 
aumentando a 10 o 15 pesos. La orquesta cobraba 50 pesos por hora ¡Era 
mucho! En los intermedios se les brindaba un sándwich a las parejas con 
una gaseosa o jugo. Los parejos que podían hacerlo llevaban su botellita de 
ron blanco”, relata Ángel Pérez.  

“En ese entonces la regla era abrir con un vals. Por ejemplo, El Danubio 

Azul. Después venía un bolero, la guaracha, el porro y fandango. Por 
supuesto, estaba la música de Lucho Bermúdez. En esa época sonó muy 
fuerte el porro Carmen de Bolívar o Atlántico. En los años 50 salieron 
los tres pasos del bolero, porque el bolero es pegadito. Se hacían unos tres 
pasos estilo tango”, recuerda Ángel.

“Los salones tenían un zaguán -como todas las casas de Getsemaní- 
una sala grande y un comedor que era donde tocaba la orquesta. Las 
ventanas eran más altas y grandes que otras casas. No había calor 
porque la ciudad no se había crecido, ni había esa cantidad de calles 
pavimentadas”, cuenta Pérez.

“Esos bailes iniciaron por una diversión. Para tener algo en que entre-
tenerse. Eran sitios de renombre en Cartagena, venía la gente a hacer sus 
fiestas acá en el barrio. Los bailes quedaban maravillosos”, rememora. 

“El baile que más recuerdo es la inauguración del club los Condes 
Galantes el 3 de abril de 1947 con la orquesta Emisora Fuentes, en La 
Estrella Roja. Fue grandioso, majestuoso y un gran acontecimiento porque 
tocó la mejor orquesta de la ciudad. Pintaron las paredes de la sala la mitad 
azul y la mitad rosada. Entonces las parejas vestidas de azul en ese lado y 
así. Se veía esa sala bonita e iluminada”, cuenta. 

“Otros salones fueron el del Sindicato de Choferes en la calle del Espíritu 
Santo y la casa de la señora Anastasia, en la calle de las Palmas, quien alqui-
laba la sala de su casa que era grande. No había impedimento para bailar 
con quien fuera. Uno se acercaba al compañero y le decía -Compa, ¿me da 
un barato?-, que era una manera de pedir permiso, y él respondía -¡Hombre, 
¡cómo no!”-.

C O N  M E D I A  U Ñ A  P I N T A D A

En la calle del Espíritu Santo está Roberto Salgado, coleccionista de 
música quien perteneció al club Bobalú. Él es más joven que el señor Ángel 
Pérez. “Hay una diferencia entre los primeros clubes que hubo en los años 
30 o 40 con los últimos que salieron en los 60’s. Por ejemplo yo sé dónde 
quedó La Estrella Roja, pero nunca fui. He aprendido por referencias de 
cómo era el ambiente en esos salones. Sin embargo, las características 
vienen siendo iguales a los clubes más recientes, con la diferencia de que 
en aquellos las muchachas llegaban por aparte e invitadas con sus boletas 
pagas. El hombre era quien pagaba. Ahí uno la sacaba a bailar y si eras del 
agrado de ella se quedaba bailando contigo toda la noche. Se formaban 
algunas discusiones porque algunas no querían bailar y la cuota ya estaba 
paga”, cuenta Roberto.

“Las mujeres iban a bailar con vestido normal, no se veía uniformidad en 
la ropa, solo un vestido decente y elegante. Aquí en el Sindicato de Choferes 
en la calle Espíritu Santo, que era el salón donde hacíamos los bailes, la 
gente comenzaba a tomar cerveza y a escuchar música”, explica.

“Había un aspecto importante para calentar el ambiente y eran los discos 
que ponía el picotero o DJ, como se le llama ahora. Cuando sonaba Bomba 
Camará de Richie Ray todo el mundo cogía su cartera y entraba. La entrada 

del picotero era una solemnidad: ¡todo el mundo atento a ver que ponía! 
Nuestro pase para entrar era que nos pintaban la mitad de una uña, con eso 
podíamos entrar y salir”, dice mientras señala como se hacía la marca a lo 
largo de la uña del dedo meñique.

“Inicialmente el hombre se levantaba y buscaba a la mujer donde ella 
estuviera sentada. Pero yo aprendí que mejor era hacerle alguna seña y 
confirmar sí quería salir a bailar, porque no me iba a levantar, ir hasta 
donde estaba y que me rechazara. Esas mañas las aprende uno con el 
tiempo. Existía también dar el barato: si yo veo que hay una pareja bailando 
y que la pelá baila chévere le digo al tipo: -¡Compa, deme un barato!-, pero 
esas cosas en nuestros bailes fueron desapareciendo”.  

“Hubo unos excelentes bailarines como Manuel Miranda. A veces él estaba 
bailando y otro lo veía y empezaban las competencias sanas. Esos tipos se 
fajaban a bailar y a inventar pases. Era pura recocha. Los bailes empezaban 
hacia las diez de la mañana hasta las nueve de la noche”, rememora.

“Los discos de moda fueron los de toda la música antillana que salió 
a finales de los años 50 y 60. Aquí la Descarga Chihuahua era un himno 
nacional. Hubo varios temas que hacían que la sala se llenara y que dejaran 
el patio vacío como Viva, de Richie Ray y Bobby Cruz o la Descarga de Ray 
Barretto. A esos temas los comenzaron a llamar himno nacional. Mi querida 
bomba, Che che colé, esas canciones se pusieron en furor. Me cuentan que 
en el pasaje Leclerc vivían muchas familias y practicaban unos cuatro o 
cinco personas en ese sitio. Según me dicen echaban cerveza en el piso y 
empezaban a practicar ahí”, cuenta Salgado.

¡ P O R  A R B I T R A R I A ! 

“¡Un baile sin mujeres, no es baile!”, dice Judith Suarez Guerrero, del 
callejón Ancho. “Yo empecé asistir a los bailes más o menos cuando tenía 
veinte años. Mis primeros pasos fueron en las fiestas de noviembre. Eso sí 
era fiesta. ¡Claro que era fiesta! Yo aproveché todo eso”. 

"Cuando eran las nueve de la noche comenzaba a tocar la 
orquesta. La pista de baile se abría con el vals Danubio 
Azul. Los caballeros esperaban de pie el momento de 

sacar a bailar a las jovencitas que estaban sentadas. Los curiosos 
que no podían entrar se quedaban en las ventanas del salón para 
ver el baile”, recuerda Ángel Pérez quien desde el 1947 a 1951 fue 
miembro del club Los Condes Galantes.

“Yo iba a los salseros desde las tres de la tarde. Junto con una amiga nos 
íbamos escondidas de nuestras mamás. Les decíamos que estaríamos en 
función de cine de vespertina, pero ¡embuste!: ¡directo a buscar la fiesta! Un 
día nos sorprendieron y a mi amiga sí le pegaron por arbitraria”, dice Judith. 

“Cuando no podíamos entrar, nos quedábamos en la puerta a mirar los 
bailes. Ese también era otro cuento uno se paraba en la puerta y en la ventana. 
No sé cómo se perdió esa costumbre en el barrio”, recuerda Judith.  

“Los ‘Palacios Reales’ eran los escenarios donde las candidatas al 
Reinado Popular se reunían con la comunidad para recaudar fondos. 
Eran lo que conocemos popularmente como ‘casetas’ que estaban 

construidas de palma y la reina hacía la invitación para que la 
acompañaran. Por muchos años fueron parte de las pre fiestas y fiestas 
del 11 de noviembre, y eran amenizadas por los picós salseros”, explica el 

periodista Cledys Romero.
En 2018 Getsemaní retomó esta tradición, no para apoyar a una reina 

sino a su propio Cabildo. Además se le rindió homenaje a varios dueños 
de picós salseros que fueron parte viva de los Palacios Reales. Esta 

actividad fue organizada por la fundación Gimaní Cultural y se realizó en 
el club social Los Carpinteros, en el callejón Ancho.

1. . .2 . . .3
1...2...3

“Esos bailes iniciaron por una diversión. Para tener algo en que entretenerse.

Además, ahí hacíamos las reuniones para planear los bailes. Eran sitios de renombre en Cartagena,

venía la gente hacer sus fiestas acá en el barrio. Los bailes quedaban maravillosos.

P A L A C I O S 
R E A L E S

P A L A C I O S 
R E A L E S

  ........  ........
¡A BAILAR EN 
GE T SE M A NÍ!
¡A BAILAR EN 
GE T SE M A NÍ!
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A eso le están apostando un grupo de getsemanicenses, encabezados 
por la socióloga Rosita Díaz de Paniagua; a proteger formalmente la vida 
del barrio de Getsemaní mediante la declaratoria de un Plan Especial de 
Salvaguardia (PES). Esto conlleva un estatus legal y le genera obligaciones 
a las autoridades, al sector privado y a los propios habitantes del barrio 
para mantener viva esa manifestación cultural, que ahora se considera tan 
importante como preservar monumentos y bienes materiales.

Bueno, ¿y eso cómo se logra, siendo que ese concepto de vida de barrio es 
algo tan cambiante y tan difícil de concretar, aparentemente?

“Es necesario aclarar que el concepto de barrio como unidad urbana 
primaria surge a finales del siglo XVIII, porque en los siglos anteriores, 
existían el arrabal, el alfoz o la parroquia. Hay que hacer un recorrido para 
mostrar cómo era este espacio durante aquel tiempo y entender que las 
parroquias fueron parte fundamental en su configuración. Existe un censo 
del siglo XIX en el que las calles de todo el Centro Histórico tenían nom-
bres de santos porque las cosas giraban alrededor de las iglesias. Es decir, 
fueron las primeras manifestaciones. Ya en el siglo XX sí comienza aparecer 
el concepto de barrio, pero de los años 70 para adelante empiezan a ocu-
rrir cosas y cambios en Getsemaní como el traslado del mercado público a 
Bazurto”, dice Díaz de Paniagua. 

“Se trata de identificar los escenarios donde transcurría la vida de barrio, 
tanto en lo privado como en lo público. Por ejemplo: la función que cumple 
la plaza de la Trinidad es muy diferente a la que cumple la plaza del Pozo. 
La Matuna es un espacio que fue parte importante de la vida de barrio. 
Eso era un campo y ahí jugábamos béisbol. Allá también se enfrentaban los 
muchachos de San Diego con los de Getsemaní, en peleas que no pasaban a 
mayor cosa. Ese espacio ya no es rescatable, pero sí se podría intentar hacer 
cosas de la tradición barrial en las áreas públicas como la plaza del Joe, en la 
antigua plaza de Telecom”. 

D O R M I R  E N  E L  A T R I O  D E  L A  T R I N I D A D

“Otro ejemplo: mi mamá me contaba que en la plaza de la Trinidad, 
cuando hacía mucho calor salían los vecinos con sus almohadas y sábanas 
para acostarse en el atrio de la iglesia. Eso hizo parte de la vida del barrio. 
Cada espacio tiene que ser explicado. Por ejemplo: ¿qué pasaba en el atrio de 
San Roque? Esa fue la iglesia para los que vivíamos de ese lado del barrio. 
Lo mismo que la iglesia de la Tercera Orden, ahí también transcurrió la 
vida los que vivían en los alrededores”, explica Díaz. 

“La plaza de la Trinidad sigue siendo el sitio de la palabra, de la ora-
lidad, de la transmisión del conocimiento. No sólo para los getsemani-
censes, sino para los que llegan. Es donde la gente se reúne hablar. Es un 
sitio que tu no puedes alterar, no le puedes quitar la posibilidad de que la 
gente esté allí. En algún momento colocaron unas cadenas en la plaza y la 
misma gente del barrio las quitó porque no tenían donde sentarse a echar 
sus cuentos”, cuenta. 

En fotos, algunas posibles manifestaciones de la vida 
de barrio en Getsemaní. Los organizadores esperan más 

aportes. soygetsemanipes@gmail.com

Rosita da otro ejemplo a partir de su experiencia personal, como lo 
podrán hacer los vecinos: los recorridos personales por el barrio. “Cuando 
yo salía de mi casa me recorría todo el barrio: llegaba primero a la calle 
de la Magdalena donde una amiga; después iba a la calle de la Sierpe a la 
casa de la suegra de mi hermano; luego entraba a la calle San Juan donde 
mi tía Josefina y recorría la calle San Antonio. Mi mamá se desesperaba en 
el balcón de la casa. Es posible que cuando estudiemos eso encontremos 
nuevas rutas establecidas por los habitantes y turistas”, dice Rosita. 

ESA VIDA DE BARRIO
QUE SE CONSTRUYE ENTRE TODOS

"¿Estás loco? ¿Proteger la sentada en el pretil, las carretillas y 
los juegos de mesa?” Eso podrán preguntarse algunos. Y la 
respuesta es un sí rotundo. Se puede y se deben proteger. La 

vida de barrio de Getsemaní es una de las más ricas y con mayor 
historia que pueda encontrarse en toda América Latina. Y en 
tiempos en que a veces parece estarse yendo como el agua entre 
los dedos justo es cuando se la debe -no solo preservar, que no es 
un dinosaurio en un museo- sino mantenerla viva todos los días.

Las iglesias y 
lo religioso. 

Lo
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antes de llegar a la propia casa. 
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Las carretillas que salían a vender tela, comida y

el “entongue”. La manera como decoran y colocan 

los productos en las carretillas. 

Un resultado fundamental de todo este proceso es conseguir la decla-
ración de la Vida de Barrio de Getsemaní como una Manifestación 
Cultural Inmaterial y su inclusión en la Lista Representativa del 
Patrimonio Cultural Inmaterial de la Nación (LRPCI), a cargo del 
Ministerio de Cultura.

“Esto convertirá la Vida de Barrio de Getsemaní en un patrimonio de 
todos, así su preservación, protección, transmisión trasgeneracional y 
su revitalización serán competencia y responsabilidad de todos”, explica 
Rosita Díaz.

Según el Ministerio de Cultura el objetivo de la LRPCI es “ generar un 
acuerdo social entre los portadores, las entidades públicas de los ámbitos 
local, regional y nacional y otras instituciones relacionadas con la manifes-
tación, para garantizar su salvaguardia. Por tanto, este objetivo implica la 
adquisición de responsabilidades conjuntas para unos y otros, con diferente 
grado de compromiso”.

El procedimiento formal para incluir una manifestación en la lista LRPCI es este:

1 . 	 Postulación: es un análisis de la importancia patrimonial de la 
manifestación que se propone incluir en la lista. Además de algunos 
elementos formales debe responder a fondo en temas como Pertinencia, 
Representatividad, Relevancia, Naturaleza e identidad colectiva, Vigencia 
y Equidad. Cada uno de ellos está definido y ampliado en los respectivos 
manuales del Ministerio de Cultura.
2 . 	 Revisión de la postulación: que hace el Grupo de Patrimonio Inmaterial del 
Ministerio de Cultura. 
3 . 	 Evaluación de la solicitud: a cargo del Consejo Nacional de Patrimonio 
Cultural. Si la aprueba les recomienda a los postulante elaborar el Plan 
Especial de Salvaguarda (PES).
4 . 	 Evaluación del Plan Especial de Salvaguarda: que realiza de nuevo el Grupo 
de Patrimonio Cultural Inmaterial. Si lo aprueba pasa a evaluación del 
Director de Patrimonio. Si cumple con lo estipulado pasa a la quinta 
instancia.
5 . 	 Concepto del Consejo Nacional de Patrimonio Cultural (CNPC): Si el CPNC 
aprueba el PES lo que resta es un acto administrativo del Ministerio de 
Cultura para incluir la respectiva manifestación en la Lista LRPCI.

Actual Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial de la Nación. 

•	 Espacio cultural de San Basilio de Palenque.
•	 El sistema normativo wayúu aplicado por el palabrero Putchipu'ui.
•	 Músicas de marimba y cantos tradicionales del Pacífico sur de Colombia.
•	 He Yaia Keti Oka, el conocimiento tradicional ( Jaguares de Yuruparí) para 
el manejo de los grupos indígenas del río Pirá Paraná.
•	 Carnaval de negros y blancos de Pasto.
•	 Procesiones de Semana Santa de Popayán.
•	 Cuadrillas de San Martín.
•	 Carnaval de Riosucio.
•	 Fiestas de San Francisco de Asís o San Pacho en Quibdó.
•	 Encuentro Nacional de Bandas de Música en Paipa.
•	 El proceso de formar y vivir como nükak baka (gente verdadera).
•	 La tradición de celebrar a los ahijados con macetas de alfeñique en la ciudad 
de Santiago de Cali.
•	 Bëtscnaté o Día Grande de la tradición camëntsá.
•	 Cuadros vivos de Galeras, Sucre.
•	 Cantos de trabajo de Llano.
•	 La música vallenata tradicional del Caribe colombiano
•	 Gualíes, alabaos y levantamientos de tumba, ritos mortuorios de las comuni-
dades afro del Medio San Juan.
•	 Manifestación cultural silletera.
•	 Carnaval de Barranquilla.
•	 Partería afro del Pacífico.
•	 Sistema de conocimiento ancestral de los pueblos Arhuaco, Kankuamo. Ko-
gui y Wiwa de la Sierra Nevada de Santa Marta.

U N A  D E C L A R A T O R I A 
Y  U N A  L I S T A  C L A V E

Pág. 10
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Recorrer nuestro barrio con los ojos puestos en sus casas y 
construcciones es una lección de arquitectura e historia 
como pocas en Colombia: en capa tras capa, muro tras muro, 

incluso los que se ven más deteriorados, se muestran huellas del 
pasado, de quiénes vivieron ahí y de cómo usaban esos espacios.

¿Has notado que en algunos muros que rodean lotes hay todavía marcas 
de puertas, ventanas y escalones? ¿O que hay unas formas particulares 
de disponer las fachadas? ¿O que entre la Calle Larga y la del Arsenal 
abundan las construcciones que van de calle a calle? Hicimos un recorrido 
acompañados con ojos expertos como quien descubre el barrio, su trazado 
y su arquitectura por primera vez.

Comencemos por lo grande, que luego ayudará a entender lo pequeño. Al 
fundarse Cartagena de Indias, Getsemaní era una isla separada del Centro 
por el caño de San Anastasio, que conectaba las aguas del actual Muelle de 
los Pegasos con Puerto Duro,  Todo lo que hoy conocemos como La Matuna 
era agua. En los planos coloniales la isla de entonces fue representada como 
un lugar despoblado y lleno de vegetación nativa.   

Eso de estar rodeada de agua marcó un rasgo, entre varios, que hoy 
podemos notar. Muchas casas antiguas fueron levantadas por encima del 
nivel de la tierra, previniendo las ocasionales inundaciones y entradas de 
agua en días de tormenta o mareas altas. Eso se ve en el par de escalones 
que tienen las casas más antiguas frente a su puerta principal.

Lo que primero se empezó a construir, de a pocos y a lo largo de más 
de un siglo comenzando en 1555, fue el templo de San Francisco, como parte 
del convento del mismo nombre. Ese carácter pionero en un territorio 
inhóspito dotó al conjunto franciscano de lo que sería la manzana más 
grande del barrio y del Centro Histórico. En ediciones precedentes hemos 
contado con detalle cómo evolucionó ese conjunto, del que sobreviven el 
Claustro, el Templo de San Francisco y la iglesia de la Orden Tercera, frente 
a lo que hoy es el Patio de Banderas del Centro de Convenciones.

A los pocos años se ordenó la construcción del matadero en lo que hoy es 
el Parque Centenario. Bajo la actual pista de patinaje existen vestigios de ese 
matadero, demolido en el siglo XX. En términos técnicos de arquitectura se 
trataba de una logia simétrica con arcos. ¿La razón para sacarlo del Centro? 
Era una actividad de poca higiene, con sangre y sacrificios animales de 
por medio, así que las normas disponían que eso tuviera lugar fuera de las 
murallas. Y con el matadero llegaron sus actividades económicas conexas 
como las curtiembres y la elaboración de muebles como taburetes o puertas 
que tenían partes de cuero. Esa actividad comercial dejó huellas en las 
calles cercanas.

Ya erigidos la semilla del Convento de San Francisco y el matadero 
empezaron a trazarse las primeras calles. Las primeras fueron la Calle Larga, 
que atravesaba un flanco de la isla para conectarla con Manga y la Calle 
de la Media Luna, que atravesaba otro flanco para comunicarla con la salida 
terrestre de Cartagena. En el cruce de ambas el Convento de San Francisco. 
Los nombres fueron posteriores, pero lo importante fue el trazado 
que se creó y que marcó la vida del barrio para los siglos posteriores, 
principalmente porque se convirtieron en las dos arterias comerciales.

Junto a esas dos calles aparecieron pronto la Iglesia y la Plaza de la Santísima 
Trinidad. Y con ellas la necesidad de que las nuevas calles confluyeran ahí, en 
lo que hoy todavía es el centro vital del barrio. Empezaron a aparecer calles 
como la de Guerrero, la del Pozo y la de La Sierpe.

El reparto de lotes también marcó la fisionomía del barrio. En las ciudades 
más importantes de la América hispana se hacía un trazado de cuadrícula 
o damero. En el centro o su lugar equivalente estaba la plaza principal, en 
cuyos costados se disponía la iglesia principal (que muchas veces terminó 
siendo la catedral), las autoridades civiles y algunos miembros principales 

de la fundación. Las manzanas de alrededor solían dividirse en cuartos 
o en octavos para repartirlas entre militares, funcionarios y personas 
prestantes, principalmente. Algo de eso se ve todavía en el Centro Histórico 
de Cartagena.

Pues bien, en Getsemaní el territorio era un poco más irregular (era 
una isla) y el reparto de solares era para más gente, así que se intentaba 
que la “torta” alcanzara para todos. El truco fue el mismo: rebanadas más 
pequeñas para cada quien. Se repartían lotes que daban sobre las cuatro 
calles de la manzana, cuyo centro quedaba como un espacio común a todos: 
un patio comunitario con árboles al que todas las casas tenían acceso. Esos 
centros de manzana empezaron a ser adquiridos por particulares desde el 
siglo XIX, pero aún subsisten algunos como espacios protegidos por la 
norma urbanística para que mantengan su carácter verde y arborizado, así 
como su baja densidad de construcción. 

Aquellos pequeños lotes del reparto dieron orígen a un tipo de 
construcción muy getsemanicense y también del barrio San Diego, que era 
como el barrio popular del Centro: la casa baja. Esta se caracteriza por tener 
la puerta a un costado de la fachada y seguida de dos ventanas, muy pocas 
veces de una o de tres. Detrás de la puerta estaba el zaguán y su lado estaba el 
salón, que correspondía a las ventanas de la fachada. Pasado el zaguán estaba 
el vestíbulo, que era una de zona de reparto y reunión familiar. El espacio 
siguiente del zaguán era el patio, en cuyo lateral estaban las habitaciones. Al 
fondo del patio y separándolo del traspatio estaba la cocina.

Esa disposición era fruto de lo que se llamaba el consenso. Este era una 
especie de acuerdo no escrito entre vecinos y autoridades de la Colonia y que 
funcionó hasta los primeros tiempos de la República acerca de cómo se debía 
construir una casa. En general nadie en aquellos tiempos se ponía a edificar 
a su manera, inventándose estilos o disposiciones radicalmente diferentes.

U N  R E C O R R I D O  POR GETSEMANÍ

Calle de la M
edia Luna

Getsemaní en sus inicios con 
algunas de sus primeras 

edificaciones: conjunto San 
Francisco y la carnicería

Primera división de calles. 
Están resaltados el conjunto 

San Francisco, la carnicería 
y la Plaza de la Trinidad.

División de manzanas 
según el plano de Pearson 

& Son Ltda. de junio de 1915.
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“Getsemaní puede ser el barrio del cual más se ha escrito en Cartagena. Si 
tú escribes algo es porque quieres dejar un testimonio sobre eso, quiere decir 
que la gente quiere que se siga protegiendo la vida de barrio”, argumenta.

E L  P R I M E R  P E S  U R B A N O  D E  P A Í S

“Este es el primer Plan Especial de Salvaguardia (PES) de una organiza-
ción barrial urbana que se va hacer en Colombia. Y no estamos hablando 
de una sola manifestación, sino de muchas tradiciones y hábitos culturales 
que se daban en la cotidianidad. La importancia de este PES es poder 
conservar y proteger un patrimonio vivo y vigente. Así como la familia es 
la unidad de la sociedad, el barrio también es la unidad de la ciudad”, dice 
Rosita Díaz de Paniagua.

Todos los procesos para realizar un PES están muy claramente definidos 
por el Ministerio de Cultura, que exige seguir unos pasos y protocolos. Allí 
se define al PES como “un acuerdo social y administrativo mediante el cual 
se establecen directrices, recomendaciones y acciones encaminadas a garan-
tizar la salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de las comuni-
dades y de la Nación”. También “debe ser el resultado de un acuerdo social y 
de un pacto administrativo. Se elabora a través de un proceso participativo 
entre todos los actores interesados en la salvaguardia de la manifestación en 
cuestión, especialmente los portadores y gestores que la practican”.

“El PES, por ser un acuerdo de gestión entre diferentes actores públicos, 
privados y comunitarios, genera un bienestar colectivo y un desarrollo 
sostenible y regenerativo. También permite reconocer derechos culturales y 
urbanos con carácter de exigibilidad, mejoramiento de la calidad de vida y 
reconstrucción del tejido social”, argumenta Rosita Díaz

“Lo primero que hicimos fue reunirnos con las organizaciones de base 
y líderes ante la comunidad para mirar la importancia de este proceso y 
armar una metodología en la que siempre prevaleciera lo comunitario. 
También se considera a la gente que está por fuera, pero que sigue teniendo 
vínculos con Getsemaní, porque esa vida de barrio se convirtió en un 
estilo de vida para muchísimos que ya no residimos aquí, pero que conser-
vamos sus tradiciones y costumbres desde cualquier lugar del país, ciudad 
o del mundo”. 

“Este proceso se caracteriza porque el análisis se hace a la luz de las 
dimensiones del derecho a la ciudad. También por la articulación con el 
Plan de Ordenamiento Territorial (POT) y con el Plan Especial de Manejo y 
Protección (PEMP)”, señala.

“Esto representa la oportunidad de que otros barrios de la ciudad 
puedan mirarse en sus recorridos históricos y recuperar sus tradiciones y 
su patrimonio. Lógicamente esto permitirá que la planeación de la ciudad 
pueda hacerse, teniendo en cuenta no solo desde la organización física, 
sino también de los usos, costumbres y tradiciones de la gente que habita 
en esos espacios”, explica Díaz.

El m
atria

rcado en el barrio 
Bola de trapo

Dulces típicos de  
Semana Santa

1 . 	 De acuerdo con sus recuerdos o vivencias ¿dónde transcurría lo que 
podríamos llamar lo más significativo de la vida del barrio hasta 1978?
2 . 	 ¿Dónde transcurrió la vida del barrio entre los años de 1978 a 2018?
3 . 	 Para usted, ¿dónde transcurre la vida del barrio hoy en 2019?
4 . 	 ¿Qué significado tienen o tenían cada uno de esos espacios para usted 
o para su círculo familiar más inmediato?
5 . 	 ¿Cuáles fueron las funciones que cumplieron, en cada época, esos 
espacios identificados?
6 . 	 Recuérdenos cuáles eran las reglas de convivencia y equidad en cada 
momento.
7 . 	 ¿Cuáles son esas reglas de convivencia y normatividad existentes hoy?
8 . 	 ¿Cuáles espacios públicos eran una extensión de los espacios privados 
en el barrio?
9 . 	 ¿Cuáles son esos espacios privados que cumplen funciones públicas 
en Getsemaní?
1 0 . 	 ¿Qué rasgos de identificación y de diferenciación existen entre el 
usuario o residente y cada escenario?
1 1 . 	 ¿Cómo eran las relaciones de vecindad en la cotidianidad, en las 
celebraciones, en las fiestas privadas?
1 2 . 	 ¿Cómo son hoy esas relaciones en la cotidianidad y en esos mismos 
escenarios?
1 3 . 	 ¿Cómo eran las relaciones de familia, pareja, comunidad y con el 
exterior?
1 4 . 	 ¿Cómo son hoy esas relaciones para los nativos residentes, los 
residentes no nativos y los que se fueron?
1 5 . 	 ¿Cuáles son los rasgos que identifican el estilo de vida Getsemanicense?
1 6 . 	 Para usted, ¿cuáles considera que son los límites del barrio Getsemaní? 
1 7 . 	 ¿Cuáles considera que han sido los cambios más importantes en la vida 
del barrio en los últimos 25 años?
1 8 . 	 Para usted ¿qué circunstancias explican esos cambios ocurridos?
1 9 . 	 De esos cambios ¿cuáles le llenan de orgullo o satisfacción?
2 0 . 	 ¿Y cuáles cambios le molestan o le desagradan?
2 1 . 	 ¿Qué siente que se ha perdido en el barrio en los últimos años?
2 2 . 	 ¿Qué quisiera que se recuperara en relación a la vida en el barrio?
2 3 . 	 ¿Para usted el barrio tiene una identidad propia?
2 4 . 	 ¿Qué cosas, manifestaciones o expresiones permiten reconocer esa 
identidad propia del barrio? 

La comunidad getsemanicense está invitada a participar 
en la construcción del Plan Especial de Salvaguardia 
(PES) respondiendo en todo o en parte a un cuestionario 
para recolectar información sobre la vida de barrio. Los 
interesados pueden escribir a soygetsemanipes@gmail.com 
para preguntar o mostrar su interés en aportar y ayudar con 
información y sugerencias.

PcI
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El reparto de solares también dió origen al tipo de construcción más 
extendida y propia de Getsemaní: las casas accesorias. Donde quiera que 
se mire en el barrio hay este esquema: puerta-ventana; puerta-ventana; 
puerta-ventana, etc. A veces hasta cinco o seis, todas protegidas por la 
misma estructura de techo. Se trataba de espacios muy sencillos. En 
términos de hoy: una pequeña sala adelante y un cuarto atrás que daba 
acceso a un patio común para todos, donde podían tener sus elementos y 
ejercer su labor.

Esas accesorias pertenecían por lo común a un solo dueño, que las 
construía bajo ese esquema para arrendarle cada espacio y de manera 
temporal a marineros que debían quedarse en tierra por meses y se 
buscaban el sustento con algún oficio que supieran hacer. También algunos 
artesanos solos podían vivir allí. 

Otra manera de organizar las viviendas que surgió desde la Colonia 
y se fortaleció con la compra de centros de manzana por parte de 
particulares fueron los pasajes o “vecindades” con patios, a manera de las 
corralas de Madrid o Sevilla. El actual pasaje Spat o Mebarak, en la calle 
de Guerrero es un ejemplo: casas de familia volcadas alrededor de un 
espacio verde en común. 

En algunos casos las vecindades se organizaban por patios. El patio que 
daba a la calle se consideraba una mejor ubicación que un patio interno. 
La expresión “quinto patio” como algo de menor categoría y muy alejado 
viene de ahí. Vivir en el “quinto patio” era tener la peor ubicación. También 
solían pertenecer al mismo dueño quien cobraba la renta él mismo o con 
un administrador. Sí: igual que el señor Barriga de El Chavo del Ocho, cuyo 
origen mexicano muestra una manera similar de disponer del espacio 
en una manzana. Hasta décadas tan recientes como los años 50 o 60 aún 
quedaban espacios así en el barrio. Todavía hay muchos vecinos que 
recuerdan haber crecido en pasajes o patios.

Otro factor que determinó las formas del barrio fueron, por supuesto, 
las murallas. Para las autoridades de entonces era clarísimo que no se podía 
construir viviendas o edificios pegados a la parte interna de la muralla 
porque las balas de cañón caían justo en esa zona. Nadie querría estar 
ahí cuando eso pasara. Por eso del lado del Pedregal hubo muy pocas 
construcciones coloniales, que abundan en el resto del barrio, porque era 
menos poblado. También por eso se pudo pasar por ahí la actual calzada 
vehicular bastante más ancha que las calles internas del barrio. Es probable 
que allí hubiera corrales y plazas de armas. En San Diego, en cambio, al 

lado de la muralla había mejor tierra para huertas, quizás por ser tierra 
firme y más alta.

El Arsenal representó por siglos una esencia fundamental del barrio: era el 
puerto, la conexión de Getsemaní con el mar, con el comercio internacional, 
con los barcos venidos de todo el Caribe, de Quibdo y de las poblaciones del 
litoral Atlántico. Era también el sitio de los pescadores, del comercio y de 
los marineros. Donde ahora está un costado del Centro de Convenciones 
y su parqueadero había muralla y frente a ella el playón donde sacaban los 
barcos para repararlos. 

De la vida naútica en el Arsenal y del prodigioso éxito del Mercado 
Público de derivó otro tipo de construcción: la bodega que tenía una entrada 
por el Arsenal, para recibir mercancías del puerto, y otra por la calle Larga 
para atender el comercio. Había variaciones: con local al frente, con casa del 
vigilante, con residencia en el segundo piso. Pero el espíritu era el mismo: 
una conexión entre el puerto y el comercio. Sitios como Mister Babilla o 
dónde quedó La Carbonera y ahora el Instituto de Patrimonio y Cultura de 
Cartagena (IPCC) mantienen esos rastros. A propósito, por muchos años 
y antes de la electricidad, funcionó por aquel lado un acopio de carbón del 
que todavía hay trazas.

Un apunte que da algo de luz: nuestro “Arsenal” tiene la misma raíz de 
palabra Dársena, que significa “Parte resguardada artificialmente en aguas 
navegables, dispuestas para la carga y descarga de embarcaciones”. No tiene 
que ver con el significado de depósito de armas y material de guerra.

De los primeros siglos viene otro tipo de construcción muy de 
Getsemaní: la tienda de esquina. En este caso se abría una puerta de cada 
lado de la esquina y esa parte de la construcción se remataba con un tejado 
en cúspide, como una especie de pirámide, que era una manera de resaltar 
ese espacio. En algunos casos -no en todos porque era costoso- en la propia 
punta de la esquina la pared era reemplazada por una columna, como otra 
forma de enaltecerla. Aún se ven y siguen siendo comercios los que ocupan 
esos locales. 

Del éxito material que significó para algunos la dinámica comercial 
del barrio surgió otro tipo de casa, que se ve sobre todo en las calles 
principales: la casa de dos pisos. Usualmente se trataba de la claśica casa de 
un piso a la que un dueño exitoso le adicionaba un segundo. En este caso 
el salón pasaba a ocupar todo el frente del segundo piso porque era más 
amplio y más aireado. Abajo el comercio se adaptaba al espacio del salón 
que quedaba vacío, cuyas ventanas se convertían en puertas para que el 

público entrara. Las mismas tejas y la misma madera de soporte que se 
quitaban del primer piso se usaban para techar el segundo piso. Esas casas 
de segundo piso se pueden ver mucho en San Diego, donde se edificaron 
desde la Colonia, mientras que las de Getsemaní suelen ser de los siglos 
XIX y XX.

Por razones estructurales durante la Colonia resultaba muy difícil hacer 
ventanas horizontales alargadas. Entre más ancha fuera la ventana se 
perdía más soporte. Por eso un rasgo clave en la arquitectura de Getsemaní 
es la ventana vertical, delgada y alargada. Esa característica, como muchas, 
está protegida por la normativa. Para preservar la esencia arquitectónica 
del barrio no se pueden hacer ventanas horizontales, por mucho que las 
técnicas y materiales actuales de construcción lo permitan.

Luego, en algo que debió ser un proceso paulatino desde el siglo XIX, 
se fue perdiendo el consenso. Se llegó al punto en que cada cual adaptaba o 
superponía un estilo. Aquello en arquitectura se conoce como eclecticismo: 
un poco de aquí, un poco de allá, algo de lo antiguo con algo de lo moderno. 
Todo según el parecer del dueño o del arquitecto. En Getsemaní eso se 
concreta, por ejemplo, en algunas edificaciones cuya primera planta es 
colonial, a la que se le adicionó una segunda de un estilo distinto. 

Entre finales del siglo XIX y el comienzo del XX se generó otra 
dinámica, que duraría décadas: la de Getsemaní como enclave de pequeñas 
industrias. En la manzana de la calle de las Tortugas y la Segunda de la 
Magdalena hubo distintos talleres de ebanistería, trabajo con cuero y 
producción de ropa. Otro ejemplo es la Fábrica Lemaitre, en la calle San 
Juan. También todavía algunos recuerdan como hasta hace pocos años 
había talleres que copaban la calzada peatonal.

En 1894 comenzó operaciones el ferrocarril que unía Cartagena con 
Calamar y cuya parada principal era en La Matuna, donde hoy queda el 
edificio del Banco Popular. Hacer esa estación implicó secar una parte del 
caño existente desde siempre. 

Restaba pocos para desecar el caño que quedaba. Algunos de esos espacios 
de La Matuna eran como un patio de juegos para los chicos del barrio. Las 
manzanas del barrio original que entonces daban al caño y ahora sobre 
la avenida Daniel Lemaitre pasaron a hacer parte de un entorno comercial y 
relativamente moderno, con los edificios que empezaron a ser construidos 
al frente en lo que fue un plan urbanístico para remozar todo el sector: un 
sueño de arquitectura moderna del que hablaremos en otra edición.

A principios del siglo XX se inauguró el Mercado Público, que fue el gran 

símbolo de modernidad de una ciudad que crecía. ¡Y cómo le cambió la vida 
al barrio! Hubo una presión demográfica porque mucha gente que trabajaba 
en el Mercado prefería vivir en el mismo barrio. Con las décadas vendría su 
desborde por todo el sector aledaño, lo que obligó a trasladarlo. En su lugar 
se construyó el Centro de Convenciones.

El Club Cartagena marcó una época y un estilo. Que la élite comercial de 
la ciudad ubicara su sede social frente al Parque Centenario y en la ruta 
hacia el Pie de la Popa, hacia tierra firme, por la calle de la Media Luna, 
significaba que ese era el epicentro económico de la ciudad y el sitio donde 
se tenía que estar. 

Al mismo tiempo, durante el siglo XX se fortaleció el comercio en la 
calle Larga y la Media Luna, muchas veces con inmigrantes sirio libaneses 
dinamizando el sector: en la primera con muebles, confecciones y enseres. 
En la segunda, con boticarios y consultorios médicos. Aún persisten 
huellas de esa actividad comercial y del influjo sirio libanés en fachadas 
de la calle Larga. También en distintas calles del barrio había talleres y 
bodegas al mismo tiempo tales como ebanisterías o herrerías, oficios 
complementarios a la actividad portuaria y a la provisión de elementos 
para las casas, que nunca dejaban de surtirse de cosas debido a que la 
población no hacía sino crecer.

Para terminar este recorrido, que todavía se puede profundizar más, hay 
que hablar del Parque Centenario. Se trata del primer parque conmemorativo 
de la ciudad, de estilo inglés, cerrado con rejas, con pórticos y esculturas 
de mármol importadas de Italia. Hay fotos antiguas en el que se ven las 
primeras bicicletas que llegaron a la ciudad. El espejo de agua que todavía 
existe fue parte del diseño original, que lamentablemente se desdibujó 
con el paso de las décadas y que incluía una selección muy cuidadosa y 
estratégicamente distribuida de árboles y otras especies vegetales. Aunque 
hoy palidezca en ese aspecto, su sentido original fue del de ser un gran 
espacio de entretenimiento para la ciudad. 

F U E N T E S  P R I N C I P A L E S : 
•	 Arquitectos restauradores Ricardo Sánchez y Rodolfo Ulloa.
•	 Tipologías Arquitectónicas Coloniales y Republicanas. Afinidades y oposiciones. Francisco 
Angulo Guerra. Universidad de Bogotá Jorge Tadeo Lozano. 2008
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En las dos ediciones previas contamos el nacimiento, auge y traslado del 
Mercado Público, que influyó la vida de Getsemaní por décadas. En esta 
entrega hablaremos de la inmensa construcción pública que se ubicó donde 
antes estuvo aquel mercado. Se trata de más de 30 mil metros cuadrados. 
De ellos, 20 mil son de área edificada y 10 mil de la zona destinada a la zona 
de parqueaderos. A eso hay que sumarle la explanada de San Francisco, 
llamada comúnmente Patio de Banderas, que queda frente al Camellón de 
los Mártires, con 4 mil metros². El Gran Salón Barahona, con 1.270 m², es 
el más grande de aquellos 23 salones mencionados por su gerente.

El enorme proyecto fue convocado por concurso y construido en menos 
de cuatro años, un tiempo relativamente corto para la época y para los 
estándares colombianos. El proyecto ganador tuvo la gran virtud -según 
los conocedores- de correr el complejo de edificios hacia el fondo del lote 
disponible y crear así el Patio de Banderas. Se generó así un espacio urbano 
despejado complementado con el Camellón de los Mártires y el Parque 
Centenario. También destapó de nuevo para la ciudad el convento de San 
Francisco. Dicho de otra manera: ¿qué tal que en donde está ahora el Patio 
de Banderas hubiera una mole de 30 mil metros cuadrados?

“Estamos en un lugar tan privilegiado, en el corazón del Centro 
Histórico de Cartagena de Indias. Esto sigue siendo el eje de grandes 
cumbres y congresos importantes en el país”, dice Diana, quien menciona 
algunos de los innumerables ejemplos: el Congreso de la Lengua en 2007, 
cuando se homenajeó a Gabriel García Márquez; la cumbre del Movimiento 
de Países No Alineados, en 1995 o la VI Cumbre de las Américas, en 2012, 
entre otros eventos. 

“El evento que más recuerdo fue la celebración de los 80 años de 
García Márquez. La gente trataba de ingresar y yo asustada controlando 
en la entrada. El auditorio Getsemaní estaba lleno. Vino mucha gente 
de Colombia y del exterior. Las palabras de García Márquez y de varios 
personajes fueron emocionantes. Varios presidentes hablaron ese día y al 
final en la escenografía tiraron mariposas amarillas en abundancia. ¡Fue 
muy bonito!”, recuerda Martha Vélez, quien también fue gerente del CCCI 
por doce años, hasta 2012. 

“El Presidente de la República siempre llegaba en lancha. Un mayor de la 
Policía me avisaba cuando salían de la Casa de Huéspedes: -doña Martha ya 

vamos saliendo, prepárese que el presidente ya va 
a llegar- y yo bajaba los tres pisos rápido y me paraba 
en el muelle para darle la bienvenida. Cuando llegaban 
personajes de alto perfil coordinábamos el recibimiento con la 
cancillería.  Fueron un gran apoyo en cómo manejar la bienvenida de 
un personaje importante, dónde debe colocarse, etc. Es todo un protocolo 
que aprendí en el manejo de personalidades”, cuenta Martha. 

“En algunas ocasiones hemos realizado las primeras comuniones del 
colegio La Milagrosa y la graduación de sus estudiantes de grado 11. La 
Junta de Acción Comunal ha sido el conducto para relacionarnos más 
con el barrio. Por ejemplo el año pasado también realizamos la novena 
de Navidad y en algunos años hemos apoyado el afiche del Cabildo de 
Getsemaní”, dice Diana. 

 
D E T R Á S  D E  B A M B A L I N A S
 
Luz Stella Tovar, la actual coordinadora de ventas, lleva cerca de treinta 

años trabajando en el Centro de Convenciones, donde comenzó como 
pasante. “Anécdotas tengo muchas. Recuerdo una con Raphael, el cantante 
español. Él cantaba en sus presentaciones con un espejo y todo estaba listo 
para salir al escenario. El espejo estaba en su sitio y él hacía sus ensayos, 
pero faltaba ajustar unas luces cenitales. Al compañero de las luces se le 
olvidó que ese espejo estaba ahí. Movieron las escaleras y partieron el 
espejo. Raphael se volvió loco, gritó y lloró, pero afortunadamente teníamos 
espejos acá, aunque él había traído uno super espectacular”, cuenta. 

“Otra nos ocurrió en el auditorio Getsemaní con Paloma San Basilio. 
A ella le gustaba cantar canciones a capela y ya era el momento de ‘No 
llores por mi Argentina’. Siempre salía con un vestido plateado, lindo. Había 
terminado de hacer cambio de vestuario y cuando iba a salir, ¡que se le cae 
el vestido y ha quedado totalmente desnuda! Todos corrimos a taparla. 

"Muchas personas creen que el Centro de 
Convenciones de Cartagena de Indias se reduce 
al auditorio Getsemaní y no es así: tenemos 23 

salones más. Algunos de ellos rescatan nombres como el del 
baluarte que estaba aquí, el gran salón Barahona”, explica Diana 
Rodríguez, su actual gerente. 

Afortunadamente nadie del público se dió cuenta”, 
dice Luz Stella.  

“Con el Concurso Nacional de la Belleza también nos 
pasaron muchas cosas. Una noche de coronación colocaron un 

reflector cerca a unas cortinas negras. El aparato calentó tanto que se 
formó un conato de incendio. Ya íbamos a salir al aire y eso empezó a 
botar humo. Nos tocó cerrar el telón mientras apagamos el incendio. 
Nadie se dió cuenta afortunadamente”, cuenta Luz Stella.  

“Otro año colocaron una escenografía espectacular. Antes de iniciar 
la transmisión se cayó todo el montaje y tocó quitarla. Instalar una 
escenografía se demora una o dos semanas, así que obviamente no se pudo 
volver a montar. Otra anécdota es la de un presentador muy popular. En 
la escenografía colocaron una especie de piscina. Él estaba haciendo su 
trabajo y de pronto se cayó al agua. Eso no se vio en televisión, pero sí las 
personas que estaban en el auditorio”, relata Luz Stella. 

“Entre los personajes más memorables está Orlando Salas, el encargado 
del auditorio Getsemaní. De los veinte años que trabajamos juntos jamás lo 
vi coger rabia. Siempre llegaba cantando: -Buenos días amiguitos ¿cómo están?-. 
Era una persona que si venía Fanny Mikey lo abrazaba y lo besaba. Sí venía 
Gloria Valencia de Castaño, lo mismo. Raphael, el cantante, también”. 

“Otra persona que recordamos mucho es a María Elisa Monteliano que 
fue gerente. Era de una rectitud, de una perfección: una mujer que si se 
decía que había una reunión a tal hora, ¡tenía que ser a esa hora!  A Pedro 
Luis Mogollón lo recordamos mucho por ese cariño con el que nos dirigía. 
Lo mismo Eduardo Meléndez que  fue el almacenista por muchos años 
y por la organización que tuvo con su trabajo. Siempre tuvo tiempo para 
atendernos. Por supuesto, Jorge Suarez supervisor de montajes. Él tiene 
metido el Centro de Convenciones en su cabeza y sabe cómo distribuir cada 
espacio”, recuerda con cariño Luz Stella.

“El Centro de Convenciones fue la solución para 
el espacio que quedaría en Getsemaní por el traslado del 

mercado a Bazurto y por el Plan de Desarrollo del Municipio 
de Cartagena 1978-1990, la respuesta para preparar la ciudad para 

los cambios que vendrían”, según explicó José Rizo Pombo, el ex alcalde 
de Cartagena en un libro dedicado al tema, desde su perspectiva de 
mandatario a cargo.

El Mercado Público “fue trasladado al sitio de Bazurto como parte 
culminante del proceso que iniciado en 1962 y arrancado en firme en 
1967 con importantes inversiones para adquirir los predios y preparar 
el terreno. En mayo de 1976, se había construido la parte sustancial de 
las obras del nuevo mercado y se contaba con una guía para un plan 
de mercados pero faltaba la decisión y los recursos para aplicarlo. Las 
circunstancias no eran favorables”, 

El 24 de julio de 1978, a las 11 de la mañana, se puso la primera piedra 
del Centro de Convenciones de Cartagena, que contó con el apoyo de las 
presidencias de Alfonso López Michelsen (1974-78) y Julio César Turbay 
Ayala (1978-82), quien lo inauguró el 19 de marzo de 1982. Días después 
se realizó la XXIII Asamblea de Gobernadores Banco Interamericano de 
Desarrollo, en lo que fue el primer gran evento. 

“El Centro de Convenciones Cartagena de Indias, surge como un proyecto 
del Ministerio de Comercio, Industria y Turismo en 1978, como mecanismo 
para generar polos de desarrollo regional mediante la realización de 
actividades de amplia convocatoria, como congresos, eventos y convenciones. 
Fue diseñado por la firma Esguerra, Sáenz y Samper Ltda. y construido por la 
firma cartagenera Civilco”, explica la página web del centro. 

“La primera piedra, con la leyenda conmemorativa que envió Proexpo, 
fue labrada por el escultor y pintor español residenciado en Cartagena 
Eladio Gil, autor de interesantes obras entre ellas la estatua de la India 
Catalina”, dice Pombo. 

El concurso de diseño arquitectónico fue cerrado a cinco proponentes, 
de entre los cuales tres debían ser cartageneros, según un acuerdo de las 
autoridades. La convocatoria se abrió el 17 de agosto de 1978 y se cerró tres 
meses después. Además del ganador final, se presentaron anteproyectos de 
las firmas Ángulo Benincore y Cía. Ltda.; Cuellar Serrano Gómez & Cía. 
Ltda.: Civilco Ltda.-Barón & Macchi Ltda; y Arquitectos Asociados Ltda. 
constituida especialmente por los cinco arquitectos cartageneros. 

Una nota poco conocida es que sobre el techo hay instalados 1.656 
paneles solares, que le aportan el Centro de Convenciones el 18% de la 
energía que consume.

F U E N T E  P R I N C I P A L :
•	 Historia del Centro de Convenciones de Cartagena de Indias, gestación y nacimiento. José 
Rizo Pombo. 2012. Ediciones Tecnar, Cartagena de Indias.
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NUEVAS VOCACIONES ECONÓMICASNUEVAS VOCACIONES ECONÓMICAS

G etsemaní y sus habitantes han sabido reinventarse 
económicamente en cada época. En algún tiempo el barrio 
fue el epicentro económico de la ciudad y siempre, en todo 

caso, fue uno de sus grandes motores. Cuando hubo puerto, 
estación de tren, mercado públicos, pequeñas y medianas 
empresas, y casi siempre mucho comercio, hubo nichos 
económicos grandes y pequeños para quienes vivían aquí.

Los tiempos han cambiado y lo que antes eran actividades económicas 
principales se ven reemplazadas ahora por el turismo y el alojamiento, 
los restaurantes y, en las calles principales, los sitios de bailes. Todas esas 
actividades tienen una doble relación con el barrio: complican la vecindad 
tradicional, pero al mismo tiempo generan un flujo económico interesante. 
Foráneos que quieren permanecer y conocer más de este barrio con un 
sabor tan auténtico como escaso en tantas ciudades.

En el editorial pasado hablamos de la rica tradición gastronómica de 
Gestemaní como una posibilidad económica real para los emprendedores 
del barrio, con innumerables ejemplos alrededor del mundo. Esta vez 
insistimos en ello y proponemos otros caminos para conseguir ese 
difícil equilibrio entre conjugar la vida del barrio y sus tradiciones con la 
necesidad de generar ingresos para las familias raizales. 

•	 Aquí se baila así: la salsa en Getsemaní se baila de otra manera. Y nada que 
agregar a la relación del barrio con la champeta y la música de la ciudad. La 
última revista de una reconocida aerolínea hizo un recuento de dónde aprender 
no solo el baile, sino la cultura de la salsa en ciudades como Medellín, Bogotá 
y hasta Pereira. Es fácil imaginar a Getsemaní como uno de esos destinos. Lo 
tenemos todo, empezando por una rica tradición de salones de baile, como lo 
contamos en un artículo de esta edición. 

•	 Los juegos de mesa: no se trata, por supuesto, de fomentar la ludopatía y las 
apuestas sino de establecer una conexión cultural con quienes nos visitan. 
Nuestros juegos como el arrancón, el ludo, la buchacara, el dominó o la yuca 
son simples y naturales en nuestras manos, pero algo extraño o quizás curioso 
a ojos externos. Para ellos sería toda una experiencia pasar una tarde apren-
diendo y compartiendo con los vecinos del barrio. 

•	 La guianza turística: los jóvenes Vigías del Patrimonio están intentando un 
camino que hay que profundizar: ¡Hay tanto del barrio por contar y por dar a 
conocer! El recorrido arquitectónico de esta edición es apenas una muestra de 
ello. En general, los turistas siempre agradecen tener guías locales que no solo 
reciten fechas y nombres, sino que vibren y se identifiquen con los espacios. So-
bre todo quieren que les relaten historias, no solamente tomarse una foto sino 
tener una relato que contar a su regreso.

Nada de esto surge de la noche a la mañana. Lo primero es pensar 
en estas y otras ideas de cómo hacer parte del circuito económico que 
significa el flujo constante de turistas en nuestro barrio. Esto, como en 
el resto del mundo parece imparable, y tiene el inmenso reto de saberlo 
gestionar. Si no, que le pregunten a Roma, Praga o Barcelona, cuyos vecinos 
tradicionales perviven con las dos caras de la moneda. Pero nadie le va a 
poner portones a los centros históricos del mundo, así que también hay 
que pensar cómo desde Getsemaní mismo se puede entrar en esa actividad 
económica legítima y que puede ser un intercambio en el que ganan tanto el 
turista como los viejos habitantes del barrio.
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